Plan de Pastoral de las Diócesis de Pamplona-Tudela
Las Unidades de Atención Pastoral 
Documento Marco


1. La necesidad de las UAP

El Plan de Pastoral es el medio concreto para responder como diócesis a la llamada del Señor: hacer discípulos y adelantar la llegada del Reino de Dios. Todos, parroquias, instituciones diocesanas, movimientos, todo tipo de comunidades, somos invitados por el Obispo a vivir y trabajar unidos.
La conversión pastoral a la que nos llama el Concilio y el Papa, requiere el paso decidido de una Iglesia de gestión hacia una Iglesia en misión. La Iglesia es fecunda, y alumbra permanentemente hijos de Dios, llamados a transformar el mundo.
Además nuestra estructura parroquial va siendo inviable, con la actual escasez de clero y fieles. Estos datos de 2016 lo manifiestan: la edad media de los sacerdotes es de 72 años, son 120 los menores de 70. La media de asistentes a la Misa dominical es del 13%, (en las zonas nuevas del 6%). Se bautizan el 47% de los niños (en las zonas nuevas el 35%), y los matrimonios canónicos son el 24%.
Estos datos ponen de manifiesto que la organización eclesiástica que ha dado tan prolongados y abundantes frutos, debe adecuarse a una nueva realidad. Muchísimas iglesias locales de vieja cristiandad y de nueva implantación caminan resueltamente como comunidades renovadas y evangelizadoras.
Ha llegado por tanto, la hora de escuchar al Espíritu y desde Él revitalizar el tejido personal y comunitario de nuestra Iglesia local.
Los católicos de Navarra no podemos resignarnos a ser un grupo cada vez más residual y decadente. Nuestro lugar en el mundo es ser sal y luz para los que aún no conocen a Cristo, siendo el resto santo y profético.


2. ¿Qué son las UAP?

· Comunidades cristianas renovadas, proféticas, misioneras
· La respuesta diocesana a los retos de la fe en nuestra tierra (vivencia y transmisión)
· La concreción de la Nueva Evangelización entre nosotros superando la mera administración de sacramentos
· La articulación de la sinodalidad y la corresponsabilidad en la Iglesia
· El medio para la conversión pastoral hacia una Iglesia en salida
· Un estilo comunitario y fraterno

3. ¿Qué no son las UAP?

Corremos el riesgo de quedarnos a medias en este trabajo, y conformarnos con una reforma parcial, que no haría más que diferir el problema. Así por ejemplo, las Unidades no son:

· Un modo de remodelar las parroquias sin que nada cambie en realidad
· Parroquias in solidum, sin más
· Un remedio de urgencia para nuestra situación pastoral, sin más
· Un nuevo organigrama local, sin más
· Una nueva mirada clerical (de mi parroquia a mi unidad…)
· Batirse en retirada reduciendo misas


4. ¿Qué rasgos y dimensiones caracterizan una UAP?
“Y perseveraban en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en la fracción del pan y en las oraciones. Todo el mundo estaba impresionado…”
								(Hch 2, 42-47)
Los rasgos que viven las comunidades cristianas alentadas por la fuerza y el gozo del Espíritu, que las hace proféticas, significativas, diferentes, fecundas los descubrimos en el Libro de los Hechos de los Apóstoles y concretan en estos estos cinco:
1. Adoración, alabanza, la liturgia (leitourgía)
La fe se celebra como una fiesta que derrama el gozo de la salvación a todas las dimensiones de la vida personal y comunitaria. El domingo, los sacramentos, la vida de oración en todas sus dimensiones hacen de cada bautizado luz y sal en medio del mundo (alababan a Dios, Hch 2, 47).

· Centrar todo en la Eucaristía dominical, concurrida, gozosa, bien preparada, atractiva, evangelizadora
· Celebrar los sacramentos como los jalones de todo un recorrido de fe, como opciones firmes de querer seguir a Jesús
· Propiciar grupos y encuentros de Adoración, Alabanza, Intercesión, Sanación, Reconciliación

2. Bella comunidad (koinonía)
El mundo cree en la medida en que los seguidores de Jesús formamos su Cuerpo, somos el Pueblo de Dios, actuamos con una sola alma como Templo del Espíritu (en esto conocerán que sois mis discípulos, Jn 13, 35)

· Cada bautizado forma parte de una comunidad de referencia (la familia, el grupo, movimiento, etc.) y con ella se integra en la vida parroquial, en la UAP, en la diócesis
· La comunidad cristiana es intercultural, acoge indiscriminadamente a todos, nadie se siente menos por su lengua, condición, situación… y por ello resulta profética
· Nadie camina sólo, y todos acompañamos y nos dejamos acompañar

3. Caridad (Diakonía)
La verdad de la fe se autentifica y se sustancia en el impacto que produce una comunidad cristiana en su entorno. Los pobres son los primeros destinatarios de la evangelización, y la caridad (agapé) y el perdón presuponen la solidaridad y la justicia, en definitiva que el Reino de Dios va llegando para todos (Los creyentes vivían todos unidos y tenían todo en común, vendían posesiones y bienes y los repartían entre todos, según la necesidad de cada uno, Hch 2, 45).

· Los cristianos nos caracterizamos por un estilo de vida profético (capaz de recrear y renovar todos los ámbitos de la humanidad): ante el consumismo exacerbado somos austeros; ante la cultura de la muerte defendemos la vida; ante el hedonismo nihilista defendemos la dignidad de toda persona
· La comunidad cristiana detecta las pobrezas, injusticias, necesidades, y las aborda en el marco de la Caritas diocesana
· La comunidad lucha por la paz, la justicia y la reconciliación: incide en el sufrimiento de las víctimas de la violencia, y se involucra en el perdón y la restitución de su dignidad

4. Discipulado (Catecumenado-Seguimiento)
Los cristianos no podemos ser meramente pasivos en la vida de fe. No somos receptores de doctrina y sacramentos para quedarnos ahí. Somos seguidores del Señor y discípulos del Maestro, que nos regala permanentemente su Fuerza y su Palabra para que crezcamos en su conocimiento. Toda la vida es una iniciación y un aprendizaje, es un Camino junto a muchos hermanos
(Tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón, Hch 2, 46)

· Ningún miembro de la comunidad siente que ha llegado a la meta, ni se instala en una cómoda inercia
· Todos crecemos cada día, y nos exhortamos y animamos mutuamente a avanzar en la cercanía y experiencia del Señor
· Trabajamos la Iniciación cristiana con los adultos, las familias, y desde ahí, con niños y jóvenes

5. Evangelización (Kerigma)
“Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos” (Mt 28, 19)
El discipulado desemboca de forma natural en la misión, en el apostolado. Hemos recibido el anuncio de la Buena Noticia (eu-angelíon) y éste nos ha convertido en mensajeros y testigos que ya no podemos callar a Quien es y conduce a la Vida. Eso nos hace atrayentes (eran bien vistos por todo el pueblo; y día tras día el Señor iba agregando a los que se iban salvando, Hch 2, 47)

· La Comunidad abre sus puertas y ora por aquellos que el Señor quiere agregar a nuestra asamblea
· Entre Domingo y domingo, cada creyente se dedica a irradiar y anunciar el Evangelio en su ambiente
· Identificamos las iniciativas evangelizadoras que existen en la diócesis y las damos a conocer
· Proveemos medios para acompañar a los que llegan

5. ¿Qué cambios requiere este planteamiento de nosotros?

· Una actitud abierta a la Iglesia y dócil al Espíritu. Abordar la resistencia al cambio en los pastores y en los fieles
· El paso de una Iglesia de servicios religiosos, hacia una Iglesia de discípulos y de hermanos
· El paso de ser un grupo residual y nostálgico, hacia un grupo que ama su minoridad porque se sabe resto santo
· Valentía para asumir que habrá personas a las que no les interesará crecer en la fe y en su vivencia eclesial. Valentía para acoger a los que puedan descubrir el don de la fe y no sean “los de siempre”.
· Salir de la situación actual, para evangelizar nuestra sociedad de hoy

6. ¿Con quiénes ha de contar?
· Con el Obispo
· Contigo
· Con todos los bautizados
· Con el presbiterio
· Con la diócesis en su conjunto y en sus servicios, delegaciones…
· Con cada comunidad parroquial
· Con la vida consagrada
· Con todos los movimientos y nuevas comunidades eclesiales

7. ¿Qué pasos hemos de ir dando?
En la diócesis:
1. Trabajo de equipo en los arciprestazgos por parte de los sacerdotes 
2. Organizar desde el ISCR itinerarios formativos para los agentes de pastoral que requiere las UAP
3. De la mano de las diversas delegaciones, establecer unos parámetros mínimos en las diversas áreas de la pastoral que permitan a las distintas UAP trabajar sobre bases comunes (procesos catequéticos evangelizadores, vivencia de la caridad, determinación de los requisitos y edades para los sacramentos de iniciación cristiana,...).
4. Renovar ciertas dimensiones de la vivencia del sacerdocio (en la formación permanente y en la formación desde el seminario): impulsando la capacidad de trabajar en equipo, cimentando su identidad en un sincero espíritu diocesano, sintiendo la llamada a la Nueva Evangelización,...
5. Realizar los nombramientos pastorales en la dirección de las UAP
En las parroquias:
1. Concienciación en las parroquias (las tres catequesis y el documento marco de las UAP)
2. Buscar, animar, formar a los agentes de pastoral, líderes, miembros de los consejos que requiere el nuevo modo de trabajar
3. Fomentar la corresponsabilidad en las Parroquias 


8. ¿Por dónde empezar?

· [bookmark: _GoBack]Formar a los sacerdotes según las nuevas necesidades de la Iglesia en misión, para liderar con un estilo fraterno las UAP
· En cada zona comenzar ofreciendo formación (cursillo formativo específico para los laicos) a aquellas parroquias que estén más maduras y capacitadas para arrancar las UAP. Estas irán abriendo el camino a las demás



PARA EL TRABAJO EN LOS ARCIPRESTAZGOS


1 ¿Ves la llamada de Dios para ti y para el Presbiterio en este Plan de Pastoral?

2 ¿Qué luces te aporta este Documento Marco?¿A qué te llama?

3 ¿Qué puntos oscuros detectas y cómo los clarificarías?

4 ¿Qué sugerencias haces de cara a trabajar todo esto con otros compañeros sacerdotes y con las comunidades?

5 ¿Qué zona del arciprestazgo propondríais al Obispo para comenzar la nueva experiencia?
